
1 Participaron en el taller los siguientes :  Sébastien BANGANDU MWANZA (Congo), Richard BRUNELLE
(Tanzania), Flavio BUSTOS CASTILLO (México), Jorge CASTRO (Chile), Jean-Claude ERHART (Madagascar),
Luc FRITZ (Francia), Dennis GALLAGHER, (Estados Unidos), Marco Aurélio F. GONÇALVEZ (Brasil),
Christophe HUSSON (Francia), Richard LAMOUREUX (Roma), Guy LEROY (Bélgica), Marcel POIRIER (Roma),
Martin NACE (Argentina), Celeste PIANEZZE (Romania), Ricky MONTAÑEZ (Filipinas), Juan-Antonio
SANCHEZ (España), Luis Fernando VARGAS MORA (Colombia).

2 No es urgente publicar un nuevo documento sobre la pastoral de las vocaciones. Existen textos ya (ver la lista en
Anexo 1). El Capítulo de 1999 proponía excelentes recomendaciones. ¿Las hemos puesto en práctica? Si no ha sido
así,, ¿por qué no se han tenido en cuenta? ¿No sería oportuno que los responsables de la Congregación nos ayuden
a llevar éstas a la práctica?

3 Ver Anexo 3 : Oportunidades para la pastoral de las vocaciones hoy.
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CG 2005 Pastoral  de las vocaciones
Propuesta del Taller Vocaciones, Roma, 2-5 de noviembre de 20053.4-E

(0) El presente documento es fruto de los trabajos del taller Vocaciones, reunido en Roma por las
instancias generales con vistas a la preparación del Capítulo General.1 La idea maestra puede
resumirse así: la escasez de vocaciones religiosas y las dificultades que tenemos para
acompañarlas constituyen, para nuestra congregación, un desafío de gran magnitud al que
es necesario responder con urgencia, no ya con buenas intenciones sino con hechos. Queremos
vivir serenamente esta situación de crisis y entenderla como una llamada a la conversión, a
una vida más fiel al carisma que hemos recibido. 

(0) La problemática de la pastoral de las vocaciones no es de ahora. Hoy cobra una actualidad nueva
porque los países occidentales  – y dentro de poco América Latina –  sufren de una “falta” de
vocaciones religiosas y sacerdotales; África y Madagascar, por su parte, experimentan dificultades
en el discernimiento de esas vocaciones

(0) La preocupación por las vocaciones conoce, en la Asunción, una nueva actualidad porque estamos
convencidos de que ya no es tiempo de discursos ni de recomendaciones que no vayan seguidos de
una actuación concreta, sino de que se traduzca en hechos lo que ya ha sido decidido2. Está en
juego, en parte, la supervivencia de la congregación. Estamos atravesando una crisis real, profunda,
que nos debilita. Deseamos vivir esta prueba con lucidez y serenidad confiados en el amor del Padre
hacia «nuestra pequeña Congregación». 

(0) Dios sigue atrayendo a jóvenes hacia la Asunción. Esto es un hecho y una convicción. El reducido
número de los que ingresan, sobre todo en ciertas en zonas, no debe hacernos olvidar que el ideal
de vida que propone nuestra Regla corresponde, en gran medida, a lo que son y lo que buscan
todavía numerosos jóvenes hoy en día3. El verdadero desafío que se alza ante nosotros, en el Norte
como en el Sur, es tener – a pesar del desánimo y apatía que pueden afectarnos – imaginación y
audacia suficientes para llamar a jóvenes, de una manera nueva, al seguimiento de Cristo en la vida
religiosa y sacerdotal. 
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(0) La renovación a la que estamos llamados supone,  si deseamos que dé frutos, que cada religioso
y cada comunidad acepte una cierta forma de conversión, pues los jóvenes interpelan a nuestras
convicciones y trastocan nuestra manera de vivir. Ellos son portadores de riquezas que nos invitan
a la conversión. Sepamos acogerlas sin escudarnos en sus contradicciones. La Asunción lleva en
sí riquezas que invitan a los jóvenes a la conversión, sepamos proponérselas encontrando actitudes
y palabras que les respeten y les interpelen.

(0) Para interesar a los jóvenes es necesario amarlos, hablar su lenguaje, es decir, para nosotros
asuncionistas, vivir nuestra vida religiosa de manera tal que nuestra vocación pueda ser descubierta
y acogida por aquéllas y aquéllos a quienes nos dirigimos. No se trata de disfrazar nuestra vida
religiosa, sino de vivirla más fielmente aún. Eso supone necesariamente un camino de conversión.

N.B.  Los siguientes elementos que proponemos como respuesta a la problemática de la pastoral
de vocaciones tienen su origen en los desafíos y las oportunidades que hemos recogido en los
anexos 2 y 3.

Los Caminos de Conversión

(0) La conversión puede seguir tres caminos que no se sitúan en el mismo plano: puede tener lugar en
la comunidad, en la misión o en la fe personal del religioso.

(0) Una  COMUNIDAD que desee comprometerse todavía más en la pastoral de las vocaciones
intentará más particularmente:

(0) - favorecer la acogida 
- sobre todo de los jóvenes, sin restar nada a las exigencias de la vida religiosa; 
- creando un clima de confianza, un espíritu de apertura, confiando en el porvenir;
- adoptando un ritmo de vida que permita a los hermanos encontrarse realmente con

los jóvenes.

(0) - llevar una vida sobria y sencilla 
- en nuestras casas, nuestro estilo de vida (en el esparcimiento, en el vestir);
- en oposición a la sociedad de consumo;
- dando así testimonio de Aquél que nos congrega.

(0) - cuidar la oración 
- la belleza atrae. Permite que la comunidad, y aquellos que la comunidad acoge,

accedan a una oración más profunda; 
- y en especial la Eucaristía, el corazón de la comunidad.

(0) - favorecer el compartir y el diálogo comunitario
- en libertad y con franqueza, en torno a temas centrales (el compromiso en el

seguimiento de Jesucristo, la experiencia de Dios, la vivencia de los votos, las
relaciones humanas, los proyectos apostólicos, los momentos de alegría y de
sufrimiento);

- en el respeto y la confianza, para que los hermanos no tengan miedo de mostrarse
vulnerables los unos ante los otros; 

- por medio de un reglamento diario y semanal en el que estén previstos momentos
de diálogo (compartir evangélico, el momento de “la obediencia”, encuentros de
comunidad, revisión de vida, Capítulo local);

- por medio del apoyo fraterno y de atenciones que fomenten una mayor comunión
y que aumenten el deseo de estar juntos;
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- amando cada día con alegría. Superar el egoísmo y el aislamiento es parte del
combate espiritual.

(0) Una MISIÓN favorecerá más el desarrollo de una pastoral asuncionista de las vocaciones,
- cuando nos permite estar realmente presentes en el mundo de los jóvenes;
- cuando toma en cuenta las posibilidades que ofrecen los medios de comunicación,

que son un instrumento de evangelización y de hacer conocer mejor nuestra vida;
- cuando refuerza ciertos compromisos actuales (Bayard, colegios, etc.), y de una

manera que sea clara y auténticamente misionera;
- cuando está, de hecho, comprometida al lado de los pobres.

(0) Además debería tener las siguientes características:
- ser dinamizadora, entusiasta;
- dar testimonio de una auténtica radicalidad evangélica;
- responder a una necesidad precisa y real que caiga dentro de las “grandes causas”;
- tener una dimensión más comunitaria que individual;
- hacerse en colaboración con las otras familias religiosas de la Asunción y con los

laicos.

(0) Una FE contagiosa, que hable a los jóvenes y a los menos jóvenes, es evidentemente un don  de
Dios que hemos de pedir. Se caracteriza porque

- es testimonio de alegría;
- sabe decir gracias, vivir en acción de gracias;
- es humilde, se pone a la escucha de la verdad venga ésta de donde venga;
- pone su confianza en el poder del señor a pesar de las dificultades ;
- arrastra en su dinamismo a  la persona entera del testigo ;
- invita a una vida más evangélica;
- se recibe de Jesucristo como prenda de misericordia;
- es creativa, está atenta a los signos del Espíritu.

Poner en Práctica una Pastoral de las Vocaciones

(0) Nos hemos detenido en algunos medios de acción que podrían ser útiles en el apostolado de las
vocaciones. Se los confiamos a los capitulares para su reflexión y decisión. 

(0) A nivel de la comunidad local : que cada comunidad se tome en serio la llamada a la conversión
que exige el apostolado de las vocaciones. Pedimos que cada comunidad tome una decisión
concreta de conversión. Un gesto que daría una expresión concreta a ciertos caminos de conversión
de los que se ha hablado en el texto precedente.

(0) A nivel de la comunidad provincial:
- que cada provincia y cada comunidad relea periódicamente su acción en el campo

de las vocaciones : ¿Qué es lo que se hace o lo que no se hace? ¿Qué frutos ha
dado? Es un tipo de lectura que se hace en el contexto de la conversión. Es
necesario hacer propuestas a corto plazo (un período de tres años) y evaluar
constantemente.

-  que cada provincia prepare materiales interactivos (sirviéndose de los diferentes
medios de comunicación) para presentar la Asunción a jóvenes que estén en
discernimiento vocacional.
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- que las Provincias dejen a los religiosos el tiempo necesario para conocer a los
jóvenes y acompañarlos en su discernimiento 

- que las Provincias apoyen iniciativas apostólicas que permitan trabajar con los
jóvenes de manera prolongada en el tiempo (sobre todo con los adolescentes y los
jóvenes universitarios), aprovechando los lugares en los que ya estamos  en
contacto con muchos jóvenes. Hay que ir allí donde haya jóvenes católicos
dispuestos a comprometerse en un camino de discernimiento vocacional. 

- que las Provincias impliquen a los laicos en la pastoral de vocaciones.
- que las Provincias animen a las comunidades a invitar a jóvenes a casa, y que

prevean comunidades cuya misión particular sea precisamente ese tipo de acogida.

(1) A nivel de la Congregación:

- que Congregación cree una oficina internacional para la pastoral de las vocaciones
- que la Congregación elabore una especie de Ratio para la pastoral de las vocaciones

que la Congregación organice un voluntariado internacional, a nivel de toda la
familia de la Asunción 

- que la Congregación intensifique sus esfuerzos por crear comunidades
internacionales, en particular para reforzar las Provincias que tienen pocas
vocaciones 

(2) En todo lo que de hagamos, hay que utilizar un lenguaje que sea comprendido por los jóvenes..
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Anexo 1: Documentos de Congregación

N.B.  Aquí mencionamos solamente los documentos publicados después del Capítulo General de 1987.

1989
« Despertar y acompañar las vocaciones” — P. Claude Maréchal, 29 de noviembre de 1989, Carta
especial escrita a raíz de la Sesión para Encargados de Vocaciones en les Essarts.

1993
« El despertar de las vocaciones» —  Actas del Capítulo General de 1993 (en Documents
Assomption, n/ 18, 1993, p. 27)

1998
«Referentes para una pastoral del despertar y acompañamiento de las vocaciones» — P. Claude
Maréchal, 11 de junio de 1998, (en Documents Assomption, n/ 23, 1998, pp. 47-57)

Maréchal, Claude. “Pastoral para despertar y acompañar vocaciones” y “¿Qué es lo que atrae a los
jóvenes que entran en la Vida religiosa?” Encuentro de promotores vocacionales Asuncionistas.
(África, Madagascar, América Latina) Eugenopolis, Brasil. Julio 1998.

El perfil del acompañante vocacional. Encuentro de promotores de Pastoral Vocacional. Brasil. Julio
1998.

Criterios de discernimiento vocacional. Encuentro de promotores de Pastoral Vocacional. Brasil.
Julio 1998.

1999
« El despertar de las vocaciones» - Actas del Capítulo General de 1999

Anexo 2: Desafíos para una pastoral  de las vocaciones hoy

Para que una pastoral de las vocaciones tenga posibilidades de dar frutos, tiene que hacer frente
a varios desafíos. Importa en especial 

1. que los religiosos estén presentes entre los jóvenes de forma duradera por medio de
proyectos que pueden ser educativos, recreativos, espirituales, culturales etc. En un mundo
complejo y desestructurador, es importante que haya religiosos presentes en los espacios
y momentos en que los jóvenes “se construyen”. Eso presupone inserciones efectivas en el
mundo de los jóvenes y una disponibilidad real por parte de los formadores;

2. proponer la vida religiosa como modo de vida pertinente para la Iglesia y para el mundo de
hoy;

3. saber transmitir la fe cristiana en un mundo pluralista;

4. adoptar una pastoral flexible y enérgica ya que los jóvenes no forman un grupo homogéneo.
Conviene, muy en especial, privilegiar la escucha y la acogida, tanto a nivel personal como
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comunitario. Eso supone que la pastoral de las vocaciones es efectivamente una preocupación
de todos lo religiosos; 

5. ser paciente. El acompañamiento es largo y esencial. Hay que estar dispuesto a hacer un
largo camino para acompañar a los jóvenes en el descubrimiento y maduración de su fe. Los
jóvenes tienen sed de libertad, pero al mismo tiempo desean un marco y un proceso de
formación con objetivos claros y estructurados;

6. ofrecer a los jóvenes un entorno fraterno y cálido, que los acompañe y sostenga. Eso
supone una comunidad suficientemente nutrida (no uno o dos jóvenes, sino un grupo bastante
importante de jóvenes y de menos jóvenes);

7. proponer una definición clara de nuestra identidad y de nuestra misión, hacernos visibles
a todos los niveles; hacer posible que los jóvenes vean lo que somos y quiénes somos;
plantearles propuestas claras, concretas, exigentes;

8. ser auténticos testigos; debemos decir lo que somos y testimoniar de lo que decimos,
desde todos los ángulos: nuestros puntos fuertes y nuestras debilidades, nuestra
humanidad, nuestros deseos, nuestros sentimientos, nuestras aspiraciones, nuestros éxitos.
Y ello desde nuestra tradición agustiniana en la que aprendemos a integrar todas esas
dimensiones de una vida humana y cristiana sana.

Anexo 3: Oportunidades para una pastoral  de las vocaciones hoy

La manera de ser y actuar de los jóvenes puede desconcertarnos, pero una mirada benévola
reconocerá en ellos puntos de vista y comportamientos que constituyen verdaderas oportunidades
para nuestra pastoral de las vocaciones, es decir, « lugares » donde las convicciones de la
Asunción coinciden con las aspiraciones de muchos jóvenes de hoy. He aquí una lista de
oportunidades que hemos apreciado en los jóvenes que conocemos:

- están sin prejuicios, dispuestos a descubrir lo que les propongamos;
- son benevolentes respecto de la fe en el contacto interpersonal;
- tienen verdadera sed, curiosidad respecto de todo lo que concierne la búsqueda de

sentido;
- aspiran a una formación humana y cristiana, al discernimiento vocacional;
- no quieren que se les juzgue sino que se les ayude;
- desean servir y dan pruebas de generosidad;
- buscan un ideal; quieren acertar en su vida y llevan en sí el deseo de encontrar

sentido a su vida;
- están en búsqueda espiritual;
- quieren «ir más allá », transformar el mundo;
- quieren resistir a la sociedad de consumo;
-  tienen una conciencia social bastante desarrollada y son muy sensibles a lo que

es justo e injusto;
- a muchos les gusta expresarse a través del arte; tienen gusto por lo visual;
- tienen sed de autenticidad; en muchos casos la exigencia les atrae;
- son tolerantes; tienen sed de libertad;
- carecen de estabilidad a nivel de la familia, del trabajo;
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- están inquietos por su porvenir;
- necesitan acompañamiento, seguridad;
- desean sentirse queridos; y ser escuchados, comprendidos;
- quieren relacionarse, aunque muchas veces sea a través del ordenador ; tienen

grandes deseos de encuentro, de compartir;
- son capaces de hacer muchas cosas a la vez (multi-tarea);
- tienen deseos de vida comunitaria, de pertenencia a una «tribu»; 
- persiguen la paz.


